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Costumbres notables. 

Seria curiosísimo el libro quo trataso acer­
ca de los usos y costumbres adoptadas por 
las naciones: referiremos algunas de las mas 
siugulares y capriebosas. 

Las m u g a r a romanas so ocupaban parti­
cularmente en hilar. Gaya Cecilia, muger do 
Tarquiuo el anciano, pasaba por la mas há­
bil hilandera de su tiempo. Con este motivo 
se establoció una costumbre quo prueba bien 
la inlluuncia del ejemplo, lina recién casada 
al poner el pié sobro el humbral de la puerta 
de la casa de su marido respondía á aquel 
quo lo preguntaba su nombro: Me llamo Cu­
ya, esto os, buena hilandera. 

lin los siglos reinólos despuos do la muer­
to do los reyes do Kgiplo, los pueblos quo 
habían sido sus vasallos, hacían el examen 
mas severo sobro su conducta. No so les con­
cedía la sepultura sino setenta días después 
do su fulleciinienlo, y so les privaba du ella 
Cuando DO solo vasallo contradecía, aun en 
un solo hecho, el elogio pronunciado por ol 
grao sacerdote. Los particulares estaban so­
metidos después do su muerte, al mismo exa­
men de parle do sus parientes, do sus amigos 
y do sus vecinos. 

l in los primeros siglos do la iglesia la vo­
latería era tenida por alimento de pescado: 
esta opinión estaba fundada en ol texto del 
Génesis, quo dice que el Señor crió los pe­
ces y las aves el dia quinto, y en el cuarto 
los animales cuadrúpedos. San Benito en su 
regla solo prohibo á sus mongos la carne do 
los cuadrúpedos. Y San Colombiano permite 
en la suya á sus frailes la carne de las aves 
á falta del pescado. Los mongos griegos la ' 

comieron hasta el siglo X . Y la famosa bula 
de la Cruzada permito comer aves en España 
en muchos días de la cuaresma. 

Era costumbre en otros tiempos, arrojar 
desde las bóvedas de los templos el dia de 
pascua de Pentecostés sobre los asistentes á 
las sagradas ceremonias, estopas inflamadas 
quo representaban las lenguas de fuego que 
cayeron sobre los apóstoles cuando Jesús les 
envió el Espíri tu-Santo. Inmediatamente des­
pués quo se entona el Veni Sancti Spiritus 
soltaban porción do palomas que revolotea­
ban sobre las cabezas de los fíeles, las cuales 
representaban al Espír i tu-Santo. 

Había entre los galos una ley que proh i ­
bía á todos los jóvenes cortarse las barbas y 
los cabellos , hasta tanto que se hubiesen 
distinguido en alguna batalla, matando á a l ­
gún enemigo: ontóuces podían hacerlo, ha­
biendo pagado á la patria e l derecho do su 
nacimiento . 

fin la isla do Rodas, en la América Sep­
tentrional, cuando se casa la viuda de un hom­
bro quo ha dejado muchas deudas, es me­
nester quo ceda á sus acreedores cuanto po­
see, quedándose solamente con la camisa que 
tiene puesta, debiendo verificar su matrimo­
nio sin llevar mas quo este lígerísimo trage: 
si no lo hace de esto modo, los acreedores 
están autorizados á despojarla sin misericor­
dia alguna do cuanto tiene, antes que pase 
á segundo matrimonio, no quedándoles de­
recho alguno contra el segundo marido. Que­
riendo pasar á segundo matrimonio la muger 
de uno quo había dejado muchas deudas, sa­
lió en camisa de su casa, y encontrando an­
tes de llegar á su futuro esposo, que la traia 
varias ropas, la dijo á presencia de los quo 
la acompañaban, que aquellos vestidos eran 



• tin préstamo que la hacia; do esto modo evi­
tó que sus acreedores despojasen enteramen­
te á la novia. 

En la isla Formosa se hacen las bodas 
sin ceremonia alguna: pero con una buena 
fé que nada tiene de bárbaro. Cuando un jo­
ven está enamorado, pasea frecuentemente 
por delante do la casa de su querida, y la 
obsequia entonando algunas cauciones : si 
agradan á la doncella, sale esta, le toma de 
la mano, y declara que le elige por su espo­
so, sin necesidad de dote, ni del consenti­
miento de sus parientes. E l nuevo marido 
viene inmediatamente á establecerse en casa 
de ella, trayéndose todos sus bienes, y es 
después el apoyo do su suegro. Así las hijas 
no son gravosas á sus padres en estos climas, 

: por lo que desean tener mejor hembras que 
varones. 

Fracmentos del código indio. 

E l hombre, tanto de día como de noche, 
debe tener a su esposa en tal sujeción qm> un 
sea dueña de ninguna de sus acciones, porque 
si ella hace su voluntad, por elevada que sea 
su clase, se conducirá mal. 

Mientras la mujer sea soltera la cuidará su 
padre; cuando so case, su marido, y cuando 
vieja su hijo: si antes de casarse muriese el 
padre debe encargarse de ella el hermano, so­
brino ó pariente mas inmediato del padre; 
si muere el marido, no dejando hijo, queda 
al cuidado del hermano, sobrino ó parien­
te del marido, y faltando todos estos el ma­
gistrado. E l encargado do una mujer que 
la desatienda pagará una mulla. 

Si á pesar de encierros y amenazas no pue­
de un marido guardar á su rnuger, lo dará una 

.cantidad de dinero, y la dedicará á sorvir á la 
divinidad. 

Las niugercs tienen sois cualidades:—Pri­
mera, un deseo desordenado do joyas, mue­
bles lujosos, ricos vestidos y alimentos es-
quisitos.—Segunda, una gran coquetería .— 
Tercera, violenta cólera .—Cuarta , ocultación 
de sus sentimientos.=Quinta, mucha envi­
dia.—Sesta, inclinación á hacer mal. 

E l marido que tenga que ir á algún viage 

dobo dejar á su muger lo necesario para quo 
so alimento y vista con decencia, pues h 
necesidad es un gran peligro. 

Cuando el marido y la miigor so llevan 
bien dan un buen ejemplo al pueblo. 

La muger fué hecha pan ser la c o m p i ­

tiera del hombre y para multiplicar la espt> 
cié humana. 

La muger que siempre complace á su Dn 
rido, (pie no habla mal de nadie, quo ohuer-
va buenos principios, que tiene hijos y quo 
se levanta de dormir antes que su marido, 
es un tesoro quo solo puede formarse con 
una escelente instrucción moral y religíosi, 
y que solo se halla por un destino muy fe­
l i z : al hombre que poseyendo tal muger li 
abandona, le aplicará el magistrado el castigo 
de los ladrones. 

La muger que acostumbre engañar á j | 
marido será aconsejada por este por el es­
pacio de un año; y si no so enmienda seri 
despedida de la casa, proporcionándolo ali­
mento y vestido. 

También será echada de su morada sin 
alimentos la quo disipe su hacienda, desea li 
muerte do su marido y va donde quiera sin 
darle cuenta. 

Un marido podrá sopararsu de su muger 
si es estéril ó no le da mas que hijas. 

Se llama buena la muger que -se adorm 
con decoro, que tioue buenos principios, que 
está alegro cuando ve alegre a su marido, y 
triste cuando lo haya disgustado; que cu .nulo 
su marido va á viajar so viste con sencillez 
y guarda todas sus alhajas; quo no engañe i 
nadie; quo no gasta un real sin consentimien­
to de su esposo; quo tiene un hijo; que des­

empeña debidamente los quehaceres domes-
ticos, que tributa religiosamente el culto á la 
deidad; que no sale de su casa; que es ho­
nesta; que está siempre ocupada,- no dispon 
y respeta á lodo el mundo. 

La muger 110 dobo salir do su casa sino 
con el conseuliinienlo de su esposo y con el 
rostro cubierto: en los dias de liesta se pon­
drá todas sus alhajas: no conversará con nin­
guna persona que no pertenezca á su familia; 
á menos que no sea con algún ermitaño o 
anciano: su vestido l legará desdo la cintura 
hasta el tobillo, y llevará cubierto todo el 
pecho: cuando se ria echará el velo sobre la 
cara, y antes de comer servirá la comida á 



su marido y á sus huéspedes: no ira á casa 
do ninguno quo no sea su pariente, ni se 
parará en la puerta, ni mucho monos se aso­
mara U la ventana. 

Seis cosas son mal vistas en una muger: 
Primera, beber vino 6 licores y comer mu­
chos dulces.—Segunda , acompañarse con 
hombros de mala conducta.—Torcera, estar 
separada do su marido.—Cuarta, ir sin mo­
tivo justo á visitar á un ostraño.—Quinta, 
dormir do dia.—Sesta, vivir en casa do uno 
que no es de su familia. 

La muger que haya gastado todo lo quo 
su marido la dejó al irse á un viage, ó á 
quien su marido no ha dejado nada, debe ga­
nar su vida pintando, togiondo ó con alguna 
otra ocupación honrada. 

La muger cuyo marido esté ausente, no 
irá a diversiones, ni á espectáculos públicos, 
ni so pondrá joyas, ni so reirá, ni verá bai­
lar, ni oirá música, ni montará á caballo, sino 
cerrará bien su [tuerta, no recibirá á nadie, 
ni comerá manjares delicados, ni se pintará 
los ojos con polvos negros, ni so verá en 
el espejo. 

Es deber de buena esposa cuando muo 
re su marido quemarse con el cadáver do 
esto; la que lo haga habitará con él en el 
paraíso por muchos millares de años; sino 
puede quemarse guardará una castidad in 
viciable, y si fallare á ella se irá al infierno. 

El juego es de dos especies: Chopor-
bazoe, de dados, damas, ajedrez y do azar: 
o Shemahhee, cuando pouou á pelear ele-
l'aule con elefante, gallo con gallo Ó toro 
con toro: ambas están prohibidas. 

I'.l h u i l l í n r (pie sea aprehendido jugando 
públicamente ó en socreto, si modiaro apues­
ta, será multado y castigado. 

Sí alguno tuviere tal propensión a cual­
quiera de las dos clases do juego, quo no 
pueda dejar de hacerlo, deberá jugar siem­
pre á presencia del magistrado ó do la per­
sona encargada por este, en cuyo caso el que 
pierda entregara el dinero al magistrado, el 
cual se tomara la mitad, y dará la otra al quo 
ganó. 

Guando un hombre haga trampas en cual­
quiera de las dos clases de juego, se le cor­
tarán dos dedos. 

Si alguno después de jugar con licencia 
del magistrado ganare y no diere á aquel 

su parto, entonces el magistrado le impon 
drá una multa que no osceda do la otra mi 
tad. 

Una mañana en el campo. 

Ya del sol la roja hoguera 
So asoma por el Oriente, 
Y luz bella y refulgente 
Esparciendo va do quier. 

Muchas aves en bandadas 
Ya con trinos melodiosos, 
Entonan, siempre amorosos, 
Himnos de gloria y placer. 

E l ambiente embalsamado, 
Con suavísimos olores 
Quo despiden bellas flores, 
Kecorre el campo gentil, 

Y la aérea mariposa 
E n alas do azul y oro, 
Estraccion do gran tesoro 
Hace en la rosa de A b r i l . 

¡Cuan dulce, cuan seductora 
Es la gaya primavera, 
Siempre con faz placentera 
So presenta al labrador. 

l'asado ol sañoso invierno 
Va sus galas ostentando, 
Como laminen aumentando 
De las (loros el verdor! 

Aquí no están las intrigas 
Que disipa la alegría, 
N i el doblez, ni la falsía 
Quo se encuentra en la ciudad, 

So dostierra la mentira 
Y admitiendo la pureza, 
Adora naturaleza 
L a de la verdad. 

E l arroyo cristalino 
Sin cesar va murmurando, 
Y en sus aguas reflejando 
L a luz del fúlgido sol, 

A las flores dá frescura, 
Y cruzando por el prado, 



Siempre se mira adornado 
Con su bollo tornasol. 

De la arboleda sombría 
A l lánguido movimiento, 
(iime fatigoso el viento 
Haciéndola estremecer, 

Y so observan en las ramas 
Los melifluos ruiseñores, 
Que cantando sus amores 
Vuelan ya por el vergel. 

Aquí es bella la mañana 
Con su brisa encantadora; 
Apenas naco la aurora 
Se dá gracias al criador, 

Y al contemplar la belleza 
E l alma, do gozo henchida, 
Recuerda la dulce herida 
Que le produjo ol amor. 

Quisiera ver á la joven 
Que ademas de su ternura, 
Dá celos con su hermosura 
Incapaz de concebir, 

E n esta mansión de encantos 
Dó el corazón se onagena, 
Y de placeres so llena 
Sufriendo emocionos mi l . 

S i en esta soledad grata 
Llegaras, joven hermosa, 
Con mirada de amorosa 
Y aspecto do compasión, 

Nada jamás ansiaría, 
Pues mi dicha solo estriba, 
E n que siendo compasiva 
Oigas mi ardiente pasión. 

Pasión pura, indefinible, 
Que causa mil emociones 
E n sensibles corazones, 
Y los hace estremecer: 

Pasión que muchos ignoran 
La ternura que produce, 
Pasión que al fin nos induce 
E n nuestra dicha á creer. 

Ven al campo, hermosa mia, 
Y al pié do un árbol frondoso, 
Tu dulce acento amoroso 
Sin desden daja escuchar. 

Ven, do candor revestida. 
Llega á tan bello retiro, 
Pues mejor tu gracia admiro 
E n aquesta soledad. 

En esto prado florido 
Ilusiones forjaremos; 
Así presto olvidaremos 
Nuestro duro padecer, 

Y esas tristes amarguras 
Que en la ciudad corrompida, 
Agovíando nuestra vida 
Nos hacen víctima ser. 

¿Porcpié, si nadie viene? 
Mí amor fué solo ficticio, 
No hallo do esperanza indicio 
Apesar de mi pasión; 

Pues la bella por quien lloro 
Do esquivez ya revestida, 
No recuerda que es mi vida 
Un tormento, sin su amor. 

As i , mansión solitaria. 
Adiós, que rompí mi lira, 
Y pues mí acento aquí espira 
Doy la vuelta á la ciudad 

En llanto todo anegado. 
Porque la joven que quien* 
Que es bolla, cual un lucero. 
Mu trata con impiedad. 

B. OB M . Y 11. 
(Remitirlo.) 

Suceso escandaloso. 

Acaba do ocurrir en Sevilla uno de aque­
llos sucesos que reclaman ejemplar castigo y 
que revelan la cobardía y la barbarie de los 
autores del crimen. Había escrito en el Por-
venir don Manuel Jiménez, uno do los redac­
tores do esto per iód ico , un artículo haciendo 
algunas observaciones sobre el mal estado d« 
la banda municipal do música, y en lugar 
de ser contestado con otro ar t ículo , si es que 
habia incurrido en algunas inexactitudes, es 
acometido cerca del m i s m o ayuntamiento por 



una multitud do músicos, quo lo dcnucstan 
primero y lo embisten con sables (que no de­
bieran llevar) hiriéndolo gravemente y de­
jándolo tendido y anegado en su propia san­
gre. Apesardo la precipitada fuga en quo se 
pusiera inmediatamente esta banda, no de 
músicos, sino de foragidos, fueron dos de 
ellos capturados y conducidos á la cárcel , 
siendo probable que á la hora esta lo hayan 
sido también sus cómplices en tan infame 
alentado. 

Contra las armas do la razón no deben em­
pleárselas de la fuerza bruta, y monos por los 
queso llaman artistas. Una do dos, ó la crít i­
ca que tanto irrita es justa ó injusta. S i justa, no 
1 • . i v mas que bajar la cabeza y procurar enmen­
darse de las faltas cometidas y hacer por l le ­
nar cumplidamente su deber. Si injusta, tanto 
mejor para el quela sufre, pues lo proporcio­
na ocasión do probar al periodista su ignoran­
cia ó su torpeza, y do dejarlo mal parado en la 
contienda , ganando de esta suerte en la opi ­
nión aquel á quien asistíala razón y la justi­
cia. Cualquier otro medio quo se emplee ar­
guyo sinrazón, o dá uuatiisto ¡dea do aquo-
llos á quienes como artistas se censuran. 

¿Pretenden estos, por vontura, como a l ­
gunos malos historiadores, queso acobardo así 
la prensa y les dejen hacer todo cuanto quie­
ran sin que les censuren sus defectos para 
quo asi puedan corregirlos? Pues so engañan 
de medio á medio, porquo así solo consiguen 
atraerse la indignación del público, irritar mas 
la prensa, hacer que en lo sucesivo no sea in­
dulgente, y sacar á luz fallas y defectos so­
bro los que la lástima y la compasión habian 
hecho cerrar los ojos á los periodistas. Ten­
gan entendido los que del público viven, sean 
cantantes, músicos, danzantes ó adoros, es­
tán sugelos á la crítica de la prensa, así co­

mo lo están á los aplausos ó silvidos del p ú ­
blico; pues como decia Voltaire: c'est undroit 
f/u'on acheté á la porte. Seria cosa de ver 
que las porsonas mas encumbradas, comen­
zando por los ministros de la nación, sufran 
un dia y otro, como hombres públicos, las 
mas fuertes censuras, ya justas, ya injustas, 
y unos malos músicos ó unos meros danzan-
tos ó unos malos cómicos debieran ser respe­
tados como si fueran inviolables sus perso­
nas. Lástima que en la Consti tución, ademas 
del articulo sobre la inviolabilidad del po­
der real no contuviera otro sobre la inviola­
bilidad do los cómicos, actores y cantantes; 
y hablamos do actores y cantantes porque y a 
hornos tenido altercados con esta clase do 
gentes, llegando hasta el ridiculo caso de 
ofenderse un mal cómico porque so le dijo 
quo era pobre cosa como actor, lo que dio 
lugar á cierta contestación nuestra de quo 

ya tienen noticia nuestros lectores. 

Procedente dol toatro Español ha llegado 
á osta ciudad el aprcciable actor don Manuel 
Osorio, quo durante muchos años ha trabaja­
do con general aplauso en los teatros de la 
corto. Mucho nos alegraríamos oírle, bien en 
el Circo, bien on ol H a l ó n , cuyas empresas 
deben tener un interés en quo dé algunas fun­
ciones on sus respectivos teatros un actor del 
mérito del señor Osorio, que indudablemen­
te atraerá gran concurrencia los días queso 
presente en cualquiera de estos coliseos. 

Acerca del autómata de Mr. Cairol leemos 
en el Diario de Sevilla. 

«Ayer tuvimos el gusto de ver un au tóma­
ta inventado por M . Cairol, quo muy pronto 



soia cspucsto al público. Representa una so­
norità sentada junto á una mesa en actitud 
de escribir, á cuyo efecto lieno una pluma en 
la mano. En cuanto se lo dá un vocablo, y 
previa una operación del inventor, el autó­
mata baja la cabeza, como dirigiendo la vista 
al papel; alarga la mano para mojar la pluma 
en el tintero; la vuelvo atrás para colocarla 
sobre el papel, y escribe la palabra pedida 
cou mucha claridad, retrocediendo después 
para poner los puntos en las i i i , y los cruce­
ros, tanto en las ttl como en las fff, según se 
lo vimos hacer perfectamente en la palabra 
litigio que escribió en nuestra presencia. En 
seguida retira la mano, levanta nuevamente la 
cabeza, y vuelve á su inmovilidad. L o visible 
del mecanismo consiste en un alfabeto de 
bronce, á cuyas letras se imprime cierto mo­
vimiento antes de dar cuerda á la máquina. 

«La parte secreta de esta debe ser muy in­
geniosa, puesto que ademas do los movimien­
tos de levantar y bajar la cabeza, de alargar 
y retirar la mano, produce en el brazo otros 
cuarenta y ocho movimientos, para trazar 
otras tantas letras mayúsculas y minúsculas 
que componen el alfabeto, sin perjuicio de 
la gran variedad de otros movimientos mas 
difíciles para poner puntos á las i i i , y cru­
ceros á las ttt ó Í1T. Tanto por estas dificul­
tades, como por la naturalidad, ligereza y 
hasta gracia con quo se mueve el autómata, 
Mr . Cairol se muestra tan distinguido en la 
maquinaría, como hábil en la vitrificación quo 
le dio á conocer en esta ciudad. Roconionda-
mos, pues, al público su invención, quo no 
presenta a los curiosos un engañoso espec­
táculo de prestidigitacion, sino un gratulo 
esfuerzo del arte. Mr. Cairol no alucina á los 
espectadores, suponiendo que su autómata 
ha oído lo que escribe; solo pretendo haber 
inventado una máquina para escribir, cuyas 
aplicaciones podráu sor inmensas, á medida 
que vaya adelantando. A l encerrarla en una 
figura fiumana, solo ha probado que su buen 
gusto para adornar su invención es igual á la 
inteligencia con que la ha concebido.» 

Carla oriental. 

E L E N Z E 1 D A A L A H A . 

¡Oh tú, el mas noble y valeroso de las 
descendientes de Pelayo. el mas hermoso da 
los hijos de Iberia! mi corazón so abrasa por 
tí. Son ya pasadas tres veces nuevo lunas y 
no he recibido noticias de mi amado Lara. 
¿Me has olvidado? Ah! corresponde á raí 
amor: es puro como la primera sonrisa do 
la aurora: la llama en que ardo crece come 
el sol de medio dia. M i corazón pa/pita sin 
cesar; pero no con aquella violencia que tú 
sentías cuando aplicabas tu mano. Tengo gra­
badas en él tus caricias y tus alhagos, y h« 
sido un enamorarse y llorar tu ausencia como 
la cera do mis colmenas, y eu quererte co­
mo el diamanto de Olir y las rocas do mis 
playas. Pero ¡ay! yo exijo on vano ser cor­
respondida. 3Ii padre es tu enemigo, y pelea 
contra tu patria.... Mas, ¿no lo eres tú suyo, 
y peleas contra la mía? . . . . ¿Tu religión te 
prohibe que quieras á una musulmana? Ah! 
no, ¿cómo puedo ser? ¿No dices ni que es bue­
na? ¿So puedo oponer a nuestra unión y á que 
labres la felicidad de tu Elenzeida? ¿Puedo 
consenlirque gima bajo el tiránico yugo de un 
sultán orgulloso, y piorda la virtud que ro-
sorvo para ti solo? ¡Ay! no es posible, por 
mas que me lo digas. Alá favorece uuostros 
auioros, él los debe colmar. 

Vuela á mis brazos, esposo mió, mas be­
llo que el primer lucero do la tarde, y mas 
erguido quo la palmera que crece á orillas del 
lago. Vuelvo á mí, salga yo del hogar pater­
no para unirme á t i , y no para hacer el de­
leite do un homhre feroz en el serrallo. En* 
tónces ¿qué seria do mí? Esclavitud, opresión 
solo esperar podría. Perdida absolutamente 
mi libertad.... A h ! ¡cuan hermosa es la l i ­
bertad.... Amor mió, mas aprecio la senci­
llez de tu corazón que la pompa del harem. 

No te lardes, adorado, no te tardes: yo te 
bordaré el turbante en la rica tela de cache­
mira, lo adornaré con perlas de la Occitánia, 
y yo misma lo colocaré sobre tu cabeza, y 
te ceñiré el alfanje damasquino que dio á mi 
padre su primera victoria. Alá te ilumine, va­
leroso hijo de Tubal, y haga quo vuelvas á 



Jos brazos tío tu enamorada odalisca. Mira quo 
si lardas, so m a r c h i t a r á n las rosas do mis me­
jillas, y desaparecerá el C a r m í n do mis labios 
en donde libabas la ambrosía del amor. ¿Qué 
será do mí si no vienes? La rosa del desierto 
no estaría tan espuesta al furor del huracán 
como lo estaría tu Elenzeida á los embates do 
la seducción. ¡Seducción! ¡oh! como me con­
muevo esta palabra) Desde que tú mo pin­
taste sus horrores, ¡oh! cómo aborrezco la 
seducción! No temas que ceda á ella. Antes 
triunfará de mi vida el que pretenda triunfar 
de mí inocencia. Conservo un libro quo ve­
nero como el coran; escucha como habla un 
bracinan inspirado: «La prudencia te vá á ha-
(chlar é instruir, presta atención, ó hija do 
«la beldad, y graba estas máximas en el fou-
1.1 Id de tu corazón, lie este modo hormosea-
¡tra tu espíritu, y tus acciones, conserveras, 
«como la rosa á quo te asemejas, un dulco 
«perfume y lozanía. 

IEQ la mañana de la vida, cnmodio de los 
«peligros de tu juventud, cuando los hom-
«bresto dirigen sus miradas, cuando l a natu-
«rale/, i te revela sus misterios, cierra los o i -
«dos al encanto do lísougoros requiebros, no 
«escuches las palabras de miel del seductor. 

«La inuger ha sido formada para ser com-
«pañera del hombre, y no la esclava do su 
«pasión.» 

Alá, pormita quo grabes como yo on tu 
corazón las máximas del braciiiau inspirado, 
y no lo dejes seducir por las alliagúoíias m i ­
radas de alguna cristiana. Nadie tu amará co­
mo yo. El luego do mi amor os oí quo abrasa 
los desiertos arenales del Zaára. Ven, ven, 
esposo mío: la gruta misteriosa nos espera: 
las aves celebran ya nuestra unión, lista es 
la e s t a c i ó n de los amores.... luya sorá Eleu-
zeida hasla la muerte. 

En la torre del Oriento. 

A N E C D O T A C U R I O S A . 

Rapto amoroso.—Dinero recobrado. 

Mr. . . . banquero en Paris, había pasado 
una de las noches del último carnaval en el 
baile de máscaras do la grande ópera. Cuando 
volvió á su casa de madrugada, se encontró 

conque faltaban do ella las tros frioloras s i ­
guientes: 

1. a = S u mujer. 
2. a = S u cajero. 
5 . a =Todos sus caudales. 

M . . . no hizo gran caso do la pérdida de los 
primeros artículos, pero la pérdida do su caja 
lo llegaba á lo vivo del corazón. Inquiere, 
pregunta, muele á lodo el mundo y logra re­
coger algunas indicaciones que anuncian el ca­
mino quo pueden haber llevado los fugitivos, 
y con ellos el suspirado tesoro. Pide á toda 
prisa caballos do posta, cruje el látigo del 
postillón, toman el galope, y á fuerza de dar-
so un malísimo rato, llegan á las doce de la 
noche á un lugar, en donde nuestro hombro 
recibo noticias exactas, y sabe que las per­
sonas á quienes busca están en un cuarto i n ­
mediato. Sabe mas, y es que muy temprano 
dobon seguir su viaje, llegar al puerto y em­
barcarse para los Estados-Unidos. M . . . . no 
desperdicia un minuto, y acompañado de su 
posadero y do otro hombro de confianza, va 
al aposento en donde están ambos culpables. 

Despertado ol robador por los golpes quo 
dá lentamente á la puerta aquel importuno 
visitador nocturno, abre, reconoce á su pr in­
cipal y so arroja á sus pies suplicándolo que 
ejerza sobro él su venganza, pero quo perdo­
no á la bolla Elena que descansa on la al­
coba. = « ¿ Q u é os lo quo dices, querido Fede­
rico?» le replica M r . . . . con la mayor dulzu­
ra. Aquí no so trata de ejercer venganza do 
ninguna especio, ni hay para qué. Levántate 
dol suelo y no to aflijas. No es mi mujer la 
quo vengo buscando.... es mi d ine ro .=Fe-
lierico entonces va precipitadamente hacia una 
maleta quo estaba en un riucon: la abro, saca 
una gran cartera, estrae do ella todo el paque­
te do billotos del banco y do letras que con­
tenía, y lo pono en manos de su dueño. M r . 
M . . . . lo toma, so hace cargo que está com­
pleto, y separando diez billetes de á mil fran­
cos cada uno, y dándoselos al ca jaro :=«Mi 
querido amigo, le dice con el mayor cariño, 
recibe este agasajo por el gran servicio qua 
mo haces quitándome el estorbo do una muger 
qua tan mal se ha conducido. Podéis en toda 
paz, partir mañana para Nueva-Yorck.- solo 
te impongo una condición, y es la de que fir­
mes este billete. 

Y diciendo esto le presentó el billete que 



contenia estas frases: 
«Yo el infrascrito reconozco ol haber reci­

bido do Mr. M — la cantidad de diez mil 
francos, para los ¡/asios de mi viaye y los de 
la Sra... (aqui estaba el nombre de su mujer) 
que vamos dios Estados-Unidos de América.» 

Federico firmó; Mr. M . . . . se salió del cuar­
to, cuya puerta cerró, montó á caballo, y á 
posar do correr mucho se volvió á Paris mas 
fresco que una lechuga. 

W E B i 

Miscelánea, 

Los PERIODOS DE LA VIDA nuvAi tA. — In fan­
cia: do unoá siete años de edad. Esta es la de 
•los accidentes, penas, necesidades, sensibili 
dad. Adolescencia: de ocho á catorce: edad de 
esperanza, imprevisión, curiosidad, impacien­
cia. Pubertad: de quince á ventiuuo: edad do 
triunfos y deseos, amor propio, independen­
cia, vanidad. Juventud: de veinte y dos á 
-veinte y ocho: edad de placer, amor, sensua­
lidad, inconstancia, entusiasmo. Viril idad: do 
veinte y nueve á treinta y cinco: edad de go­
zos, ambición y fuego de todas las pasiones. 
Edad media: de treinta y seis á cuarenta y 
dos: edad de consistencia, deseo do fortuna, 
de glorias y honores. Edad madura: do cua­
renta y tres á cuarenta y nueve: edad do 
posesión, el roino do la sabiduría, razón y 
amor de propiedad. Declinaciou de la vida: 
de cincuenta á cincuenta y seis: edad do re­
flexión, amor de tranquil idad, provisión y 
prudencia. Principio de vejez: de cincuenta 
y siete á sesenta y tres: edad de los arrepen­
timientos, cuidados, inquietudes, malgenio, 
deseo de gobernarlo todo. Vejez: do sesen­
ta y cuatro á setenta, edad do las enferme­
dades, exijencia, amor de autoridad, sumi­
sión. Decrepitud: de setenta y uno á setenta 
y siete: edad do avaricia, celos y envidia. Ca­
duquez: de setenta y ocho á ochenta y cuatro: 
edad de desconfianza, falta de sentimiento y 
sospechas. Edad do favor: do ochenta y cinco 
á noventa y uno: edad de insensibilidad, 
amor de la adulación, do atención é indulgen­
cia. Edad de milagro: de noventa y dos ¡i 
noventa y ocho: edad de indiferencia y amor 
de alabanza. Eeuómuno: de noventa y nueve 

á ciento cinco: edad do insensibilidad, espe­
ranza y la vida postrera. 

S A N C R E FRIA DE U N J O V E N . — E n el año 
de 1827 salió do Madrid para Irun en la dili. 
gencia, uu joven de Ib* años do edad. A 
veinte y cinco leguas do la capital, y a tas 
dos de la madrugada, fué asaltada la diligen­
cia por una partida do ladrones, que maudi-
ron salir del carruago á todos los pasageros, 
á quieues ataron á unos árboles, procedien­
do luego los bandidos al espolio del cochu, 
á la luz do algunas hachas que encendieron. 
El joven, quo era muy afecto al dibujo y j 
quien habían dejado de atar, creyó quo aquel 
pasage ofrecía una escena digna do pintarse, 
asi pues, se acercó á una luz, y empezó 
trazar su cuadro con la mayor serenidad, I 
cual admiró tanto á los ladrones, que lo pe: 
mitiorou continuar su dibujo , haciendo! 
ademas la gracia do no tocar á su equipaje 
mientras que no dejaron ni aun la menor ¡lí­
gatela á ninguno do los otros viageros. 

Un mahometano denunció al gran visir 
uu hombro que acababa do declararle lui. 
señado quo había dormido con su madre, yl 
pregunto si podía inllijirle alguna pena prt 
uuuciada por la ley: indícame, señor, lede 
cía, el género do suplicio que debo sufrir.-
Le colocarás, le respondió, ali, al sol, y I 
darás cien palos á su sombra: ¿que peni quie­
res imponer a uu crimen imaginario? 

Estando hablando dos labradores sohrelii 
buenas apariencias de la estación, dijo el une 
si estas lluvias coiitinúaii asi solo quince din, 
vá á salir lodo de ta tierra. — ¡ Vy Dios mió' 
¿(pie decís? contestó el otro: ¿qué será don 
quo tengo dos mugnres en el cementerio? 

C A D I Z : 1851. 

IMPRENTA DE D. F R A N C I S C O PANTOJA, 
calle del Laurel, n.° 129. 


